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Mi promocion -una promocion que terminó sus estudios casi al mismotiempo que concluía la Segunda Guerra Mundial- inauguró el reconstruido
edificio de la Facultad de Filosofía y Letras, en la Ciudad Universitaria de
Madrid. Era ésta, por entonces -enero o febrero de 1943- un yermo agreste,
pocos años antes campo de batalla, en el que aún se alzaban por doquier rui­nas de edificios inconclusos: verdadero símbolo de la terrible crisis iniciada
en 1936. La graciosa arquitectura de nuestra Facultad fue la "adelantada" en
la restauración del espléndido conjunto de centros universitarios que soñara
el rey Alfonso XIII. En medio de aquellos campos de desolación -abiertasaún, muy próximas a ella, las líneas de trincheras- se aparecía como una es­
peranza y una garantía de paz; y aun, en cierto modo, como signo de conti­
nuidad por encima de los odios y de las pasiones de los hombres.

Pero los odios y las pasiones de los hombres estaban, por desgracia, vivos;
quizá más vivos que nunca. Cuando en noviembre de 1944 iniciamos el últimocurso de la carrera, un profesor auxiliar, más bien gris, aunque discreto, hubo
de encargarse, por lo pronto, de la asignatura que mayor interés encerraba paramí: la Historia Contemporánea Universal. El catedrático titular, don Jesús
Pabón y Suárez de Urbina, se hallaba en forzada ausencia, apurando un des­
tierro político en Tordesillas; y sólo después de las vacaciones de Navidad,al iniciarse el segundo trimestre -en enero de 1945-, se incorporó al curso.
Alguna vez he escrito sobre la impresión que sus primeras clases me produje­
ron: "Era como conocer de pronto todo el complejo panorama contemporá­
neo; conocerlo con una luz nueva, como si los resortes de penetración inter­
pretativa nos hubieran estado ocultos hasta el momento en que Pabón alzaba,
magistralmente, el velo que los cubría".

Yo no conocía personalmente a Pabón; no le había visto nunca, ni había
leído nada de él -en realidad, su gran obra de investigador se estaba inician­
do en aquellos años: el primer volumen de La revolución portuguesa apareció
en 1941; Y en este año 1944 se publicó el segundo, así como el admirable
ensayo Las Meas y el sistema napoleónicos-o Pero ya las circunstancias me
lo presentaban en su doble carácter de historiador y de político. Y, en efecto,
era Pabón historiador de la época contemporánea, en cuanto político; o polí­
tico, en cuanto profundo historiador de la época contemporánea. En cualquier
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caso, ambas actividades se fundían estrechamente en él, y si la firmeza y con­
vicción de su actitud política debía mucho a sus saberes de historiador, su
perfil de historiador era en buena parte consecuencia de sus experiencias como
político activo. ¿Cuál fue en él la vocación primera? Sospecho que ambas vo­
caciones -a las que quizá habría que añadir dos subsidiarias: la de escritor
y la de orador- fueron en él simultáneas.

Luego, durante muchos años, traté asiduamente, como maestro de elección
y como amigo excepcional, a Jesús Pabón. Viví a su lado algún momento clave
de su vida. Junto a él estaba cuando, allá por la primavera de 1946, se con­
virtió en polarizador de las furiosas reacciones suscitadas en la Universidad
franquista por su lealtad monárquica; y muchos años después, a mí me co­
rrespondería -por pura casualidad- acompañarle a la clínica madrileña de
la Concepción, a raíz del penoso accidente que, de momento, le inutilizó tem­
poralmente un brazo; y que, a la larga. resultaría punto de partida desenca­
denante de la acelerada decadencia vital que siguió muy de cerca a su jubila­
ción universitaria. A través del tiempo fui depositario y confidente de sus
recuerdos políticos; y conocí capítulo a capítulo, a medida que los iba es­
cribiendo, los dos últimos tomos de Cambo y España y la cuestión romana,
y los comienzos -en comienzos se quedaría- de su gran obra inacabada,
Narváez. De todo ello podría hablar largo y tendido hoy, pero no quiero re­
basar los límites de una emocionada semblanza del hombre y del historiador.

Sí diré, al menos, que nuestra última entrevista tuvo lugar el 8 de marzo
de 1976, en el Panteón de Hombres Ilustres, adonde acudimos como invitados
al funeral anual en memoria de Eduardo Dato. No hacía muchos días que ha­
bíamos actuado ambos en un tribunal de oposiciones que él presidía -se tra­
taba de la agregación de "Historia de Cataluña" de la Universidad Autónoma
de Barcelona-. Me preguntó si tenía noticias de la acogida que el nuevo
agregado (Jaime Sobrequés) había tenido en su Facultad; y me invitó a almor­
zar con él. Con gran pesar por mi parte, no pude aceptar el ofrecimiento;
andaba yo abrumado con las urgencias que me imponía el Decanato en fun­
ciones de la Facultad de Ciencias de la Información. ¿Quién habría de decir­
me que sería este nuestro último encuentro? Muchas veces he pensado, luego,
en la conversación de sobremesa que no se llegó a celebrar, y que pudo ser
el último legado espiritual de mi viejo maestro.

No creo errar si digo que el espectáculo de derrumbamiento moral en que
es pródigo nuestro tiempo produjo en él una náusea vital que, abrumándole,
fue estímulo decisivo para su súbito fin. Cayó como fulminado -víctima de
un derrame cerebral que le mantuvo entre la vida y la muerte desde el 11 al
25 de abril-; pero quienes le queríamos y le tratábamos casi día a día, pu­
dimos percibir lo insondable de su tristeza ante la general subversión de va­
lores del mundo contemporáneo. No es casualidad que su último libro llevase
precisamente este título: La subversión contemporánea. En él acertó con el
diagnóstico y preconizó el remedio: frente a la cobardía que cede rehuyendo
el riesgo, el valor para arriesgar todo lo perecedero a fin de salvar lo perma­
nente. En el discurso de despedida -'-que fue auténtica despedida-, con oca­
sión del homenaje que sus discípulos más afines le rendimos al producirse su
jubilación académica, su voz se quebró en un sollozo al señalar la profundi­
dad de la caída y el esfuerzo necesario para remontarla: autenticidad, auste-
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ridad, ascetismo. En este orden de cosas, su vida ejemplar fue la mejor lec­
ción para cuantos nos honramos llamándonos sus discípulos.

EL IDEARIO

En su prólogo -"Primeras palabras"- al estupendo ensayo Bolcheviquis­
mo y literatura hizo Pabón una terminante declaración de principios: "Soy,
redondamente, católico, español y monárquico". Puede servir esta trilogía con­
ceptual para calar su ideario: ideario que rezuma, sin titubeos, a lo largo de
toda su obra. Sino que -la época confusa, de relativismos y rectificaciones,
que nos ha tocado vivir, es buena muestra de ello-, hay no pocas maneras
de ser católico, español y monárquico, ¿Cómo lo fue -aunque ya nos lo ad­
vierta: redondamente- Jesús Pabón?

Su sentir católico, heredado de una familia tradicionalista, depurado en el
Colegio del Puerto, profundizado en su larga vida intelectual, en la práctica
ascética y sentida, no se quedaba en simple manifestación verbal o escrita.
Ya en los días de su juventud lo subrayó Gil Robles: "El aliento cristiano
que empapa su vida toda, pone calor creador en actividades que morirían mar­
chitas en el ámbito estrecho de la fría especulación". En sus últimos años,
cualquiera podía verle, domingo tras domingo, en la iglesia madrileña de San
Francisco de Borja -tan ligada a nuestra historia más próxima-; y en ella,
con regular frecuencia, postrarse en el confesionario de su dilecto y sabio di­
rector espiritual, el Padre Ceñal. La convicción religiosa de Pabón era since­
rísima, triunfante de dudas y crisis que alguna vez hubo de superar; y esa
convicción se fundía con las otras dos, la de español y la de monárquico.

La claridad y la sinceridad de su fe se reflejaban en la pureza intachable
de su conducta -privada, y pública-; en la caridad con que sabía respetar
creencias y actitudes; pero también en su denuncia de cualquier fariseísmo:
el egoísmo, la venalidad y la ausencia de justicia, encubiertos hipócritamente
bajo el signo "catolicísta" -que no católico-, le indignaban. Si sabía enten­
der el espíritu cristiano como comprensión y respeto hacia el equivocado, o
hacia el disidente "de buena fe", ello no implicaba en modo alguno vacilación
o relativismo en su propia postura religiosa. La profunda crisis atravesada por
la Iglesia después del Concilio Vaticano II -un desgarramiento entre los que
entendieron la apertura hacia el mundo como desacralización u olvido de que
los planes de Dios no son exactamente los planes de los hombres, y los que
se aferran a una postura fosilizada, inmovilizada, que traicionaría el propio ser
de la Iglesia en cuanto organismo vivo y continuamente renovado- pudo en­
tristecerle, pero no creó en él zozobras ni dudas. En este sentido, nada re­
sulta tan ilustrativo como los comentarios que en una larga epístola me hizo
-a instancias mías- del libro del P. Díaz Alegría Creo en la esperanza, libro
que yo le había enviado desde Barcelona antes de que se distribuyera en las
librerías de Madrid. Recogeré aquí, tan solo, algunos puntos de este docu­
mento, para mí precioso:

"Recibí su carta y el ejemplar del libro. Mil gracias por ambos. Procuro
responder a su deseo de conocer mi opinión tras la lectura de la obra. Lo
más grave, en el caso, fue prescindir de la Censura de la Orden ... No
puede haber Orden religiosa -y menos Compañía de Jesús- si sus miem­
bros proceden así...
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... Leído el libro, puntualizo varías observaciones:

1.0 La crisis en que se basa el proceso son normales o vulgares. Una
es el problema del conocimiento (pág. 10). Otra es la soledad interior y
el destino: no lograr ir a las Misiones : para en el profesorado de Segun­
da Enseñanza (págs. 15-17). j Dichoso el religioso -o el creyente- que
no haya padecido situaciones más agudas! La narración es pobre. El caso
no da para más.

2.° La posición adoptada carece de novedad. La supremacía absoluta
de la fe en Cnsto -de la relación con Dios- que considera todo lo otro
religioso como instrumental, es característicamente puritana. En la supre­
macía del Papa (epíscopalianos), del Obispo (presbiterianos), del Sacerdote
(puritanos), se llegó a la negación de todo intermediario entre el hombre
y Dios. Las agrupaciones puritanas eran simplemente instrumentales.

Por otra parte, la obsesión del retorno a la pureza y a la pobreza de la
Iglesia primitiva se dio en la Reforma. Una vuelta atrás -un retorno re­
volucionario- que me parece lo contrario del aggiornamento, esto es, de
la puesta al día.

3.° Siempre he considerado temible el encuentro de un hombre forma­
do eclesiásticamente, con la Filosofía no ortodoxa, y digna de tal nombre.
El temor aumentaba en el caso eclesiástico español y, más aún, en la for­
mación de base tomística o escolástica.

Creo que el P. Díaz Alegría ha resistido mal el encuentro con Hegel y
con Marx. Me parece equivocada la mterpretación de la Dialéctica de am­
bos. Y lógicamente, la solución en el pensamiento judeo-cristiano, a base
del Génesis.

Además, el autor ha debido laborar en absoluta soledad. Se queda en
Marx-Lenin. Todo lo que ha desarrollado, actualizado o rectificado el mar­
xismo -marxista o no-, no existe para él: ni el Engels posterior; III

Bernstein ni Kautsky; ni Rathenau; ni De Man. Al quedarse en el mar­
xismo-leninismo (lo segundo no es muy seguro) adopta la interpretación
menos inteligente y más incompatible con el cristianismo,

Advierta usted que el P. Díaz Alegría procede abiertamente a la trans­
posición de que se acusó a Marx: desde el pueblo judío, oprimido y ele­
gido, a la clase oprimida, elegida y liberadora.

4.° El enunciado más ambicioso de la obra es este: "Descubrimiento
de la verdadera religión". Se basa en una distinción sencilla y nada con­
vincente. Hay una religión ontológico-culturalista. Hay una religión ético­
profética. El mal del cristianismo está en haberse encuadrado en la pri­
mera serie. Su salvación estaría en pasar a la segunda.

No creo que en el Antiguo y el Nuevo Testamento haya algo contrarío
a lo ontológico, lo cultural, lo ético y lo profético. Todo ello forma en el
cristianismo: y en cuantas religiones conozco. El predominio -normal o
extraviado- es cuestión de raza, de tiempo, de lugar.

5.° Cuanto se dice sobre el Papa y el Vaticano arranca de la actual
reacción respecto al cuarto voto. El cuarto voto, explicable en su tiempo,
ha acarreado a la Compañía tantos males como la catolicidad oficial de
España. Me explico la pesadumbre actual del Jesuita porque padezco la del
católico español: es muy difícil dominar la ira por el trato dado, en los
siglos XIX y xx, a la católica España.

El mayor fallo del libro es la absoluta omisión de la Historia, es decir,
del tiempo, que explica tantas cosas, intemporalmente absurdas. El manejo
de San Pedro y de Pío XII carece de la obligada consideración de veinte
siglos."

* * *

¿Cómo era español -redondamente español- el andaluz Jesús Pabón?
Nacido en la periferia meridional, casado con una vasca, volcado al estudio
de la peculiaridad catalana y de 10 hispánicopeninsular no español (Portugal),
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el españolismo de Pabón era el polo opuesto al de los centralistas acuñados
por la revolución liberal y según el módulo francés. Amaba a España en su
diversidad, solidarizándose con las tradiciones que la habían forjado una y
múltiple: su "imagen española" es irreductible a un uniformismo reñido con
la naturaleza y con la historia. El concepto de España en Pabón se hace nítido
en su magna obra sobre Cambó. Volveré, pues, a tocar este punto cuando
estudie aquélla.

* * *

Católico y español, era Pabón un monárquico "de corazón y de convicción".
De corazón y de convicción, y, por tanto, reñido con la frivolidad o el "seño­
ritismo" de los que allá en los años veinte -o en los años cuarenta- se defi­
nían como monárquicos, y que en realidad defendían un irritante clasismo
aristocrático. De pocos grupos políticos le oí hablar tan mal como de los se­
dicentes "monárquicos" -los "cortesanos", diríamos mejor, para entendernos-o
La manera de entender la "monarquía" como parcela reservada a las mino­
rías de sangre azul, o como escaparate de caducadas liturgias, resulta, en rea­
lidad, la antítesis de lo que la Monarquía encarna históricamente. Y esa de­
formación es, en definitiva, la culpable de que el español medio no suela en­
tender a derechas la verdadera esencia democrática de la Monarquía. Jocosa­
mente escribió Pabón una vez: "El hombre, en España, sigue leyendo manua­
les franceses de Historia. La mujer, en España, lee revistas de modas o de
actualidades, en que dan mucho juego las familias reales, los amores de los
príncipes y las princesas y el pasado de las dinastías. Ambos -hombres y mu­
jeres- ven películas norteamericanas de Historia. El español medio está in­
defenso ante cualquier respuesta audaz a sus preguntas sobre la Monarquía".
En escueta síntesis, este rasgo de ironía refleja, con absoluta precisión, una
realidad.

Pabón se esforzó siempre en corregir esa deformación conceptual que, de
una parte, confunde a la democracia con la República y, por otra, pretende
reducir el problema a una mayoría en las urnas: al voto, variable, y contin­
gente; cuando la virtud de la Monarquía está en trascender el tiempo yen­
carnar simultáneamente las diversas estructuras sociales, haciéndola incompa­
tible con los extremismos negadores de la Historia y con el maniqueísmo sem­
brador de la guerra civil:

"Lo que provoca el entusiasmo de los súbditos ante el Soberano es una
realidad benéfica para el monárquico, y un error dañino para el republi­
cano; pero, en definitiva, la misma cosa para los dos. De una vez y para
siempre lo dijo Luis XIV al Delfín: Porque, hijo mío, debemos considerar
el bien de nuestros súbditos más que el nuestro propio. Porque forman
una parte de nosotros mismos... (En efecto), es el Monarca algo esencial­
mente distinto a un individuo, de ideología determinada y políticamente
poderoso; es, no sólo el símbolo moral, sino la encarnación actual de todo
un pueblo. Esa totalidad de la Realeza hará que lo aclame, instintivamente,
quien es víctima de un complejo clasista, porque lo percibe como inclasi­
ficable, esto es, al margen y por encima de toda clase; y quien se consi­
dera encuadrado en lo que es, histórica y geográficamente, diferente, le
vitorea, porque le siente encamación de todo, de esa su diferencia tam­
bién. Conmueve la magia de la Realeza a aquellos que no la aman, cuando,
un buen día, les sacude la presencia del hombre que la simboliza, de la
bandera que lo precede o de la música que lo acompaña. Una escena dolo-

26
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rosa, la partida de Carlos X, hacía escribir a Balzac: Aun detestando a los
Reyes, debemos morir defendiéndolos en el umbral de sus palacios, por­
que un Rey somos todos nosotros, un Reyes la Patria encarnada... "

Esta concepción de la Monarquía como encarnación íntegra de la Patria,
como expresión equilibrada de todos los sectores sociales, implicaba. en mo­
nárquico tan consecuente, una posición política de centro, y un talante liberal
-liberal en el mejor sentido de la palabra, en su acepción ética; la que el
propio Fernando VII atribuía a Martín Fernández de Navarrete, cuando éste
fue acusado de negro ante el Rey: Navarrete es liberal; pero es liberal como
deberíamos serlo todos-o En alguna ocasión me escribió don Jesús para de­
fender firmemente, ante mis desalientos y mis dudas, esta posición de centro:
las apariencias, me decía, pueden quitarnos la razón alguna vez; pero la ver­
dad no está nunca con las parcialidades extremas y enfrentadas. De hecho,
venía repitiéndolo desde sus primeras salidas a la vida pública. En Palabras
en la oposicion, recogiendo algo de lo proclamado en sus conferencias de pro­
paganda política, allá por el 1932, afirmó: "Diariamente se nos acusa de ex­
tremistas. Diariamente -confesemos la verdad- hay entre nosotros quien
quiere que nuestra política sea extremista. Estar en el extremo es ver solo
una parte, no poseer la verdad por entero, dar valor de completa a una visión
parcial". Por este camino, Pabón se identificaba con la definición del "justo
medio", tan cara a los moderados históricos. El justo medio "no es un extre­
mo excluyendo al otro, sino la afirmación de ambos en una visión central".
Posición central era la del catolicismo. "Un extremismo anarquista proclama,
lo único, al individuo. Un extremismo comunista proclama, lo único, al Esta­
do. El catolicismo, en posición central, quiere la existencia del uno y el otro.
y como célula fundamental, la institución intermedia que aquéllos descono­
cen: la Familia".

Nunca gustó Pabón, en cambio, del término "conservador". Cuando, en
desafortunado reportaje publicado en Destino, Baltasar Porcel, que no se ha­
bía enterado de nada porque creía estar enterado de todo antes de tomar
contacto con "su" personaje, apeló al calificativo de conservador para "clasi­
ficar" a don Jesús, éste se sintió "desconocido" además de molesto. Y escri­
bió entonces:

"No creo ser, ni haber sido, en la vida o en la obra, exactamente un
conservador. Sí, de modo más preciso, un moderado. Ya sé que la desig­
nación, entre nosotros, resulta equívoca. Pero no es difícil devolverle su
significado original e histórico, que opuso la moderación a la exaltación.
El General Bonaparte, en la proclama del Consulado, dijo: Para consolidar
la República es preciso que las leyes se funden en la moderación ... La mo­
deración es la base de la moral y la primera virtud del hombre. Sin ella,
el hombre no es más que una bestia. Sin ella, puede existir una facción,
pero jamás un gobierno nacional. Don Pío Baroja ha escrito: Las palabras,
sobre todo cuando no se entienden, llevan a la guerra y a la barbarie; la
inteligencia de los hechos lleva a la moderación... Yo creo que los reyes
y los emperadores comprensivos, desde Marco Aurelio en Roma hasta Luis
Felipe de Orleáns en Francia, debían de tener culto público con un comen­
tario explicativo. El personaje que habla por don Manuel Azaña, en La
Velada en Benicarlá, dice a su opositor: Habla usted del moderantismo
dando a la palabra una signiiicacián baja, despectiva, como si la modera­
ción fuese mero empirismo, que recorta por timidez las alas de la novedad.
No es eso. La moderación, la cordura, la prudencia de que yo hablo, es­
trictamente razonables, se fundan en el conocimiento de la realidad, es
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decir, en la exactitud. Estoy persuadido de que el caletre español es incom·
patible con la exactitud... Nos conducimos como gente sin razón, sin ce­
letre .. ."

No sólo resulta enormemente sólida la actitud definida por Pabón como
moderada -en cuanto réplica a la parcialidad o al sectarismo-, sino la suya
propia por su consecuencia, por su tranquila firmeza a través del tiempo. En
nuestra época, tan fluida, tan llena de inconsecuencias y de deslealtades, la
fidelidad de Pabón a unas convicciones tan alejadas del oportunismo que es
perfectamente fácil enlazar los textos de 1932 con los de 1975 salidos de su
pluma, resulta, por sí sola, un altísimo ejemplo de seriedad, de honestidad,
de talla moral inmarcesible. "Me vi -escribió en el mismo texto que acaba­
mos de citar- una y otra vez, como todos los hombres de mi tiempo, en la
onda de la exaltación carpetovetónica ; pero nadie me vio arrebatado por ella,
en el esfuerzo por ampliarla o por aprovecharla. No necesito compensarla con
una exaltación de signo contrario, ni hacer penitencia contra las convicciones
para librarme de culpas". Y esa actitud -lógicamente- tenía expresión direc­
ta en su labor de historiador:

"Vuelvo sobre todos mis libros. Aquí y allá, desearía rectificar un con­
cepto erróneo, retirar un juicio desacertado, ampliar las insuficiencias, me­
iorarlo todo o hacerlo menos malo. Pero, dedicados al estudio de una hís­
torta reciente, y producidos en situaciones privadas y públicas bien dis­
tintas, no hallo en ellos lo que me sonrojaría: el sacrificio del pasado al
presente, la subordinación de lo narrado al momento de la narración."

Lo subrayaría -como una especie de testamento espiritual- en su último
trabajo de empeño, el excelente prólogo al Lenin de Trotski publicado en cas­
tellano por la Editorial Ariel :

"El autor del prólogo no necesita correr y renegar, porque carece de
fortuna a justificar y no ha ejercido poder alguno cuya demasía haya de
serle perdonada. Cavour joven, en la lengua que dominaba, escribió serena­
mente a su amigo Pietro di Santarossa: Fidéle au sustéme ... i'ai vu plus
d'une personne passer devant moi de gauche a droite et de droite agauche."

LA OBRA DEL HISTORIADOR

Para algunos, la obra de Jesús Pabón, dentro de una calidad "de factura"
indiscutible, pertenece a un estadio historiográfico ya superado. Pienso que
ello no es exacto. No lo es, en absoluto.

Pabón encarnaba una escuela histórica que yo calificaría como esencial­
mente humanista. El problema no está en su presunta superación; esa escue­
la tendrá siempre validez -mientras el espíritu humano subsista-. El pro­
blema está en enmarcarse en ella, porque no basta, para calar en el espíritu
humano, con una mayor o menor capacidad para manejar estadísticas o para
dominar los secretos de la cibernética. Las limitaciones de una historiografía
-la más reciente- que se empeña en reducir los resortes del hombre a aque­
llos que más le alejan de su vertiente humana, o a cifrar como único motor
de la Historia el choque de intereses económicos, es un "dato", quizá, para
juzgar las características de nuestro tiempo, pero no, en modo alguno, para
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"definir" al hombre a través del tiempo -al hombre en su dimensión histó­
rica-o Permítaseme reproducir aquí algo de lo que escribí- en síntesis de
urgencia- a raíz de la muerte de mi inolvidable maestro:

"La historiografía actual se interesa exclusivamente por el hombre sumido
en el complejo de su entorno social y acude al cálculo estadístico para fijar
los procesos económicos, demográficos y sociales, menospreciando al hombre­
individuo, motor esencial de la Historia. Creo que, en buena parte, esa histo­
riografía dominada por el método cuantitativo, que se atiene sólo al denomi­
nador común del hombre-masa, es consecuencia de una limitación en la capa­
cidad humanística del investigador, que hace, en sus grandes alardes atenidos
al dato suministrado por la máquina computadora, de la necesidad virtud.
Para Pabón, la tarea empezaba allí donde quedan registradas esas limitacio­
nes; su prodigiosa intuición para calar y definir la intimidad del hombre en
su dimensión intransferible, está presente en todas sus obras, y será muy di­
fícil hallarle un continuador; porque si las computadoras pueden ser reempla­
zadas y mejoradas, la sensibilidad del psicólogo es insustituible. Pienso en ese
friso de personalidades señeras que se nos ofrece en el magnífico estudio sobre
Cambó; pienso en el Canalejas del prólogo al libro de Sevilla Andrés".

Era esa sensibilidad del humanista, esa profundidad del psicólogo, lo que
cautivaba al alumno que asistía por primera vez a sus clases; o al hombre ma­
duro y culto que escuchaba una de sus magistrales conferencias. Porque en
ellas coincidían la exactitud matemática del concepto y la gracia del ejemplo
definidor, en la anécdota oportuna, que a un mismo tiempo aligeraba la argu­
mentación rigurosa y resumía en una instantánea muchas páginas trabajosas.
Al leerle se comprobaba, luego, que era un prosista extraordinario. Tenía su
estilo una precisión y una diafanidad inigualables, una elegancia alcanzada
mediante el desprecio absoluto a cualquier gala más o menos superflua: la
belleza del texto estaba en su desnudez, en la sobria percisión, perfectamente
adecuada a la idea que quería expresar. De manera que es muy difícil, cuando
se ha leído una definición o un relato de Pabón, darles nueva forma o enfo­
que: en la deliberada sencillez de sus términos está ya todo cuanto pudiera
decirse sobre el caso o sobre el tema.

Académico de la Historia, Pabón mereció pronto un sillón de la Española:
era un escritor con estilo propio, precisamente porque dominaba todo el am­
plísimo panorama de la literatura contemporánea, pero que -sobre todo­
tenía la virtud de poner, tras la limpidez cristalina de la imagen, la exactitud
de las ideas.

LA OBRA DEL HISTORIADOR: "CAMBÓ"

La obra de Pabón como historiador es obra de madurez cuajada. Cuando
sobreviene la tremenda catástrofe de la guerra civil sólo ha publicado dos
libros: Positivismo y propiedad -que no puede clasificarse como estudio his­
tórico- y Palabras en la oposición, que encierra hoy materiales históricos,
pero como puede encerrarlos un álbum de instantáneas: está elaborado sobre
la realidad política "viva". Él mismo nos ha referido que el vandalismo desata­
do en la retaguardia republicana liquidó para siempre, en 1936, dos trabajos
inéditos: "uno, sobre la figura de Lola Montes; otro, sobre la personalidad de
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José Rizal". Durante la guerra civil escribió un libro "de circunstancias", tam­
poco, exactamente, un estudio histórico: Diez figuras. Propiamente, la obra
del historiador Jesús Pabón se inicia en 1941, con la aparición del primer tomo
de La revolución portuguesa. Y culmina en 1969, con la publicación de los vo­
lúmenes segundo y tercero de Cambó. Dejando al lado logros tan notables
como Las ideas y el sistema napoleónicos, Zarismo y bolchevismo y Franklin
y Europa, en que apuntan a un mismo tiempo las dos facetas de su actividad
publicística -la investigación y el ensayo-, hemos de centrarnos hoy en los
estudios dedicados por el profesor Pabón a la vida contemporánea española;
y, dentro de ellos, a su obra magna y definitiva, consagrada a la figura de
Cambó, es decir, a la realidad del catalanismo alumbrado en la Lliga.

Dos preocupaciones básicas presiden los estudios del profesor Pabón sobre
la vida contemporánea española: de una parte, la revisión de los tópicos acu­
mulados negativamente sobre esa importante etapa -la más próxima- de
nuestro pasado histórico (piénsese en sus magistrales precisiones sobre el 98,
o sobre el fin de la Monarquía: trabajos ambos recogidos en su libro misce­
láneo Días de ayer). De otra, el problema de la unidad y la diversidad enmar­
cadas en el término "España". Una diversidad que rehuye la identificación de
"lo español" con "lo castellano" -por muy respetable, por muy hondamente
español que lo castellano, efectivamente, sea-; y que enriquece así el con­
cepto de españolidad con realidades tan concretas como Portugal y Cataluña,
netamente diferenciadas de Castilla. La necesidad de "aproximación" a Por­
tugal, nación hermana. entrañable núcleo del complejo histórico y geográfico
que encarna la Península Ibérica, le impulsa a un estudio de su vida presente,
de su pasado más inmediato, en los dos tomos de La revolución portuguesa.
La necesidad de encuadrar a Cataluña en la superior verdad española, sin anu­
lar la personalidad histórica de aquélla -enriqueciendo, por lo contrario, a
una y otra- le lleva al análisis en profundidad del fenómeno catalanista, en
su anverso y su reverso, a través de los tres extraordinarios volúmenes dedi­
cados a Cambó, Añadiré, sin embargo, que sí -desde mi punto de vista­
Cambó es la obra maestra de Pabón, La revolución portuguesa no es, en cam­
bio -pese a su envergadura y a sus méritos indudables- una obra lograda.
y creo que la razón esencial reside en la exclusiva primacía otorgada a la su­
perestructura política, que margina la profunda problemática social. Claro es
que precisamente el fracaso histórico en que a su vez se resuelve la larga con­
moción portuguesa -a la que pondría fin el "Estado Nuevo" de Salazar­
adolece de un despliegue anacrónico: tiene las características de un "acto" en
el drama de las revoluciones "liberales-burguesas", cuando lleva ya largo tre­
cho recorrido, en Europa y fuera de Europa, el nuevo ciclo de la revolución
social, de la revolución del "cuarto estado"; y atiende, pues, más a motiva­
ciones políticas, dentro de un juego de confrontaciones ideológicas proceden­
tes de la Revolución Francesa y reavivadas por el radicalismo de la III Re­
pública, que al brote y al tratamiento de profundas cuestiones sociales.

Cambó es, en cambio, como un fresco espléndido de la vida española de
la Restauración: y en esta obra, bajo los encuadramientos políticos, palpitan
todas las realidades -sociales, económicas, culturales, ideológicas- que inte­
gran esa vida.

Escrita en dos etapas muy distantes, el primer volumen apareció en 1953;
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el segundo y tercero, en 1969. Y, sin embargo, existe una gran continuidad,
una perfecta armonía entre las tres partes.

El libro está concebido como una tarea de reconstrucción histórica y como
un empeño político que ya hemos señalado: la necesidad de hacer compren­
sible y asimilable el fenómeno catalanista dentro de la realidad española. El
doble empeño se despliega, a su vez, en dos planos: la biografía de Cambó;
la vida contemporánea española desde los días de la Restauración hasta la
guerra civil. Y es en este segundo plano donde Pabón rompe todos los tópicos
vigentes en la historiografía al uso.

En cuanto a la biografía de Cambó, Pabón nos advierte:

"Existe, en principio, una opción -una disyuntiva- para el autor de
la biografía. Trazar la vida del personaje, desde dentro; psicología indivi­
dual, intimidad, proceso y reacciones del carácter. Trazarla, contrariamen­
te, por líneas exteriores, a base de las realidades -las cuestiones- públi­
cas que el personaje estudió o vivió. Pueden servirnos, como ejemplos, dos
biografías muy extensas y difundidas: la de Bismarck, escrita por Emil
Ludwig; la de Gladstone, obra de [ohn Morley. Quien las leyó, percibió
todo lo que las separa.

Aunque hubiese sido mi propósito optar decididamente por una biogra­
fía de Cambó desde dentro, no hubiera estado en mis posibilidades. Hablé,
en su momento, de la separación rigurosa que Cambó estableció, en vida,
entre lo privado y lo público: lo primero no había de trascender, ni como
noticia, ni como influencia, al área de lo segundo. Ese cuidado se refleja
en sus papeles, donde lo no político ocupa espacio brevísimo. La biografía
desde dentro habría de hacerse contra su voluntad, en la busca de los
materiales que no quiso dejar, y contra el tiempo próximo a el en que se
escribe."

Cierto que -también lo señala Pabón- en este libro se habla de la salud
del personaje, de su fortuna, de sus actividades profesionales, de sus viajes de
estudio y recreo, de sus aventuras de hombre apasionado por la pintura. Pero
nunca se nos descorre el velo de la más íntima -y complicada- contextura
humana de Cambó, Y, sin embargo, le vemos "entero": partiendo de sus
raíces familiares, y llegando a la realidad "privada" de sus últimos días argen­
tinos. En todo caso, no nos interesa otro Cambó que el Cambó político y, en
clara conexión con éste, el Cambó financiero. Porque el gran "líder" de la
Lliga regionalista es, ante todo y sobre todo, eso: el político por excelencia,
y en la más alta acepción de la palabra -el polo opuesto al "político de ofi­
cio" o de pura ambición-o Pero también como la encarnación, inteligente y
moderna, de la fuerte clase burguesa que ha convertido a Cataluña en plata­
forma de la revolución industrial española.

Pabón ha tratado de darnos, desde Cambó, el examen objetivo y apasio­
nante de la crisis española del siglo xx en su estrecha interinfluencia. El his­
toriador estaba especialmente "preparado" para plantearse y para "entender"
el fenómeno Cambó, No pocas razones le aproximaban a él: afinidades polí­
ticas, manifiestas antes y después de su actuación en la CEDA; coincidencias
en un destino político que podríamos resumir a través de frustraciones injus­
tas, difíciles de explicar, de justificar, dada la capacidad y la vocación que en
uno como en otro S011 indiscutibles. Registrando dos opiniones cuya coinci­
dencia sorprende, "por el carácter distante de quienes las emitieron" -Roma­
nones y Madariaga-, Pabón subraya el hecho y su "patetismo": Cambó, el
"mejor político del siglo xx", "el genio político mejor dotado que ha produ-
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cido no sólo Cataluña, sino la España actual", "no gobernó". Con palabras de
Ventosa, "Cambó no dio de sí todo 10 que podía dar. Pudo haber hecho in­
comparablemente más. Nadie 10 deseó con más intensidad que él. .. Precisa­
mente esta ha sido ... la gran tragedia de su vida: sentir, dentro de sí, la fuer­
za creadora y ver cómo se esterilizaba por razón de circunstancias diversas,
de origen físico y de orden político: imprevisibles unas, insuperables otras".
Salvando indudables distancias y matices, aceptaríamos exactamente todo el
texto sustituyendo el nombre "Cambó" por este otro: "Pabón".

En cuanto a la doble historia -la de España, la de Cataluña- en la etapa
presidida por el signo de los regeneracionismos, Pabón la aborda partiendo de
un agudo análisis del movimiento catalanista en sus orígenes, para estudiar
luego su desarrollo -su potenciación- en la gran crisis española provocada
por el 98. Pabón entiende que a la formación del catalanismo político aflu­
yen cuatro corrientes: a) El proteccionismo económico; b) El federalismo po­
lítico; c) El tradicionalismo; d) El renacimiento cultural.

El proteccionismo económico, la lucha por el proteccionismo, se vinculan
estrechamente con el desarrollo de la revolución industrial en la plataforma
catalana. Se inicia en torno a la vieja Comisión de Fábricas, de Hilados, Te­
jidos y Estampados de Algodón, del Principado de Cataluña, hacia 1834. Ten­
drá que habérselas con el progresismo anglófilo de Espartero, en los años cua­
renta, y en el concreto campo de la "batalla de los aranceles". Y se enfrentará
de lleno con el triunfo de los principios librecambistas después de la revolu­
ción del 68. Triunfo que, curiosamente, simboliza, desde el Ministerio de Han­
cienda, una gran figura catalana, don Laureano Figuerola; y al que se opone,
desde Barcelona, el Fomento de la Producción Nacional, fundado por Bosch
y Labrús.

Sobrevenida la Restauración, vigentes los aranceles de Figuerola, la pugna
se centrará en la aplicación de la famosa "base quinta", prevista en aquéllos.
"En líneas generales, los conservadores son proteccionistas y los liberales libre­
cambistas. El problema económico se incluye, lógicamente, en el debate po­
lítico y general del régimen". Sólo iniciado el siglo xx al fijarse el gran aran­
cel proteccionista de 1906, la batalla podrán darla por ganada los catalanes.
Pero esa fecha, señalada por la resolución del pleito económico, está marcada
también por la Ley de Jurisdicciones y la aparición de la Solidaridad Catalana.

"En la dilatada disputa económica -resume Pabón-, Cataluña lleva la
voz cantante. Es protagonista o antagonista, personaje destacado siempre,
singular muchas veces.

En la polémica, el otro bando lo constituye, necesariamente, el poder
central. Para que nada falte a la conciencia catalana del adversario, se le
enfrenta, a veces, desde el Gobierno, el mismo conservadurismo protec­
cionista.

La polémica fue encarnizada. Sinceramente, los proteccionistas comba­
tían lo que juzgaban dogmatismo librecambista, fanáticamente dispuesto a
sacrificar intereses sagrados y nacionales. Sinceramente, los librecambistas
confesaban su verdad y denunciaban en el proteccionismo unos intereses
contrapuestos a las generales conveniencias. Los términos reales del pro­
blema se VIcian, frecuentemente, en un ataque a Cataluña, que suscita la
defensa de lo específicamente catalán."

En buena lógica, observa Pabón, la victoria proteccionista de 1906 -que
se obtiene con los liberales en el Poder- debió suponer un definitivo acuerdo
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entre Cataluña y el resto de España, "pues de ese encaje económico dependía
la protección de la industria catalana". "Pero la conciencia catalanista, forma­
da parcialmente en la disputa económica, había de subsistir. Y lo económico
quedaba sumido en un pleito político y superior. La Ley Constitucional Eco­
nómica tiene una fecha: 23 de marzo de 1906. La Ley de Jurisdicciones esta
otra: 20 de marzo de 1906. La primera ponía fin al pleito económico tres días
después que la segunda desencadenaba el pleito político y provocaba el alza­
miento de la Solidaridad Catalana".

La segunda corriente, que afluye a la gestación del catalanismo político,
es impulsada por la filosofía federalista de Pi y Margall: personaje del que
Pabón hace una magistral semblanza antes de sintetizamos su "sistema"; un
sistema cuya principal característica es la abstracción, la "radical abstracción" ;
pero que en ella, precisamente, halla las razones de su primera y más difusa
influencia:

"La tesis del absurdo de todo poder, del sacrilegio de la autoridad, del
hombre soberano e ingobernable que sólo reconoce el pacto libremente
contraído, hubo de caer en terreno propicio. En Pi está el anarquismo que
se federa por regiones, la Federación Anarquista Ibérica, la FAI, expresión
suprema y permanente de la Revolución típica española."

Ahora bien, los federales, en cuanto tales, nunca llegaron a ser -después
de su momento cenital, en 1873- una gran fuerza en Cataluña. Estimularon,
en cambio, el punto de partida del catalanismo al subrayar la idea autonó­
mica coco "virtud y derecho" de todas las sociedades; al formular su propó­
sito de reconstruir "las antiguas regiones". "La misma abstracción del siste­
ma, unida al carácter de Pi, inasequible a las realidades, provocaron una ex­
plicable crisis en el paso del Federalismo teórico al Catalanismo vivo". Ese
paso se produjo por virtud de la personalidad y la obra de Valentí Almírall,
discípulo un tiempo, alejado luego de las frías concepciones teóricas de Pi
como lo estaba de su carácter y de su rigidez:

"Su fuerza residió en una doble y fundamental desviación del federa­
lismo. Abandonando el punto de partida teórico y general, basó el sistema
en una realidad objetiva y concreta: Cataluña, lo catalán, el Catalanismo.
Y, al mismo tiempo, apartando o reduciendo como causa determinante la
voluntad libre que pacta o no pacta, reconocía una realidad objetiva, na­
tural e histórica, fatal incluso dentro del positivismo profesado, y libre a
la vez dentro de su liberalismo doctrinal. Queremos ser lo que fuimos,
pero no queremos resucitar nada que no sea propio de nuestra época. Que­
remos que Cataluña recobre su personalidad de otros tiempos, pero para
hacer de ella el uso que nos aconsejan las circunstancias en que hoy se
encuentra nuestro pueblo."

(Como diría Rovira y Virgili, Pi y Margall era un federalista; Almirall, un
catalán).

La tercera corriente -el tradicionalismo- afluye por diversos cauces. Uno
de ellos se identifica con el carlismo. Aun apartados o disidentes del carlismo,
hay raíces carlistas familiares en Verdaguer y Callís, en el propio Cambó.
("Cambó se encuadra, de lleno, en el Catalanismo político, acepta y desarro­
lla sus ideas, lucha conforme a la estrategia democrática. Pero persisten, en
él, ideas básicas del Tradicionalismo, en sus afirmaciones y en sus negacio­
nes"). Tradicionalista -carlista transfundido en catalanista- es Juan Estelrich.
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Un segundo cauce tradicionalista se despliega en el liberalismo moderado,
que se define como "liberalismo bien entendido", y que aporta, en Cataluña,
una resistencia al liberalismo abstracto y central, en lo religioso, en lo polí­
tico, en lo económico y en lo jurídico, apoyándose a su vez en "un regiona­
lismo bien entendido". Símbolo de esta versión "moderada" del tradiciona­
lismo será Juan Mañé y Flaquer; su plataforma, el Diario de Barcelona.

El tercer cauce del tradicionalismo se concreta en la pugna sostenida por
los intelectuales -juristas fundamentalmente- en defensa de las instituciones
del Derecho Catalán; pugna que debe su fuerza dialéctica a las máximas de
la Escuela histórica, de Savigny. En esa pugna será decisiva la figura y la ac­
tuación de Durán y Bas: "El historicismo jurídico que guiaba el estudio y la
defensa de las instituciones civiles catalanas y contribuiría poderosamente a
la formación del catalanismo político era, sin duda alguna, tradicionalista". Si
se distingue del tradicionalismo propiamente dicho, ello es debido -según So­
lervicens- a su tendencia evolutiva. "Según ese tradicionalismo de Durán y
Bas, el espíritu nacional crea las instituciones políticas y las modifica en una
evolución lenta pero constante; las defiende frente a toda agresión, y las res­
taura, adaptándolas, en lo conveniente, al espíritu de la época, si han sido des­
truidas por la Revolución. Relativamente a esas instituciones, es Revolución,
para Durán y Bas y la Escuela de Barcelona, todo lo que no se sincroniza con
el ritmo. creador y conservador, del espíritu nacional".

En esta corriente -la del "tradicionalismo histórico"- se inserta lo que
pudiéramos llamar "el patriarcalismo ruralista" ilustrado por el obispo Torras
i Bagés, cumbre del "filó vigata", en el que se suceden una serie de pensado­
res encuadrados en la vieja diócesis; desde Balmes a Verdaguer, a Collell, a
los dos obispos Morgades y Torras; autor éste de un libro decisivo, La Tra­
dició Catalana, que, en sus últimos efectos, "empujaría a los catalanes hacia
la tradición, y a los tradicionalistas hacia el catalanismo".

Por último, Pabón estudia una cuarta corriente, de importancia singular
en el nacimiento del catalanismo político: el renacimiento literario, la "Re­
naixenca", impulsada por el movimiento romántico -que en Cataluña se im­
pregna de influencias alemanas e inglesas-o Con un resonante punto de par­
tida (la Oda de Carlos Aribau, fechada en 1833); con dos figuras esenciales
presidiendo su desarrollo "a nivel culto" -Joaquín Rubió y Ors, Manuel Milá
y Fontanals- y un brillante cortejo de escritores a "nivel popular" -entre
ellos, sobre todo, Federico Soler ("Serafí Pitarra")-; con una fecha clave para
su definitivo triunfo -1859, la restauración de los Juegos Florales-, y un
plantel de poetas y dramaturgos que marcan el más alto nivel literario en la
España de finales de siglo, a través de un catalán "restaurado": Verdaguer,
Guimerá, Rusiñol, Maragall; enlazando este último, muy directamente, con
la magna generación castellana "del 98".

"El Catalanismo -resume Pabón-, en sus orígenes, se apoya sobre
dos realidades: la económica, que se proyecta en las luchas del protec­
cionismo; la de la lengua, que toma cuerpo en el renacimiento literario ...

... Sobre realidades tan distintas como la Economía y la Literatura, alen­
tado en credos ideológicos opuestos, el Catalanismo es todavía disperso
y vago. Los catalanistas son pocos, y les distingue para el vulgo una nega­
ción ilusa de la vida española generalmente aceptada. El Desastre conver­
tirá esa ilusa negación en una prueba deslumbrante de sabiduría, y los
catalanistas pasarán, súbitamente, al primer plano de la vida pública ca­
talana."
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Este análisis -muy sumariamente expuesto por nosotros- de las diversas
corrientes vertidas al catalanismo político, resulta tan claro y completo, que
cuando un ilustre historiador catalán intentó replantearlo luego, se vio redu­
cido al papel de glosador del amplio esquema articulado en Cambó; por más
que su glosa se enmascarase con pretendidas profundizaciones "superadoras".
Si rehuimos complicar lo que tan nítido y convincente aparece en el estudio
de Pabón, podríamos decir -apurando la síntesis- que el catalanismo polí­
tico, tal como él lo ve, hunde sus raíces en una realidad tradicional -una
emocián, una conciencia entrañable, de viejas raíces medievales- enfrentada
con el reto de los nuevos tiempos (la revolución industrial, los nacionalismos
alentados por el movimiento romántico, la elaboración teórica de una abstrac­
ta idea federal). Y ese proceso ideológico -que lleva desde el tímido "provin­
cialismo" de los románticos al "regionalismo" primero, y al "nacionalismo"
después-, se encuadra, a partir del 98, en el gran proceso abierto al sistema
de la Restauración por la crítica regeneracionista.

Aborda aquí Pabón el problema de dar proyección objetiva a una historia
apasionadamente falseada; falseada, en primer término, por las fulminaciones
del propio Regeneracionismo: sin negar la virtud de éste como revulsivo. Su
serena actitud queda definida, maravillosamente, en un texto antológico, que
extraemos del prólogo al tercer tomo de Cambo:

"El profesor Juan Marichal, de la Universidad de Harvard, ha hablado
de «la historia española moderna (contemporánea), tan habitualmente mal­
tratada por sus propios moradores, que parecen limpiarse de culpas, al
practicar dolorida y cuotidianamente la autodifamación nacional. ..».

Pienso que el morador de la España contemporánea -dije comentan­
do las palabras de Marichal- nunca fue humilde o sobrio al hablar de su
situación, de la suya, de aquella a que se sintió vinculado. Muy al con­
trario: respecto a su situación fue exagerado, ditirámbico, triunfalista. Pre­
cisamente en su situación España había conocido la plenitud de los tiem­
pos y los españoles alcanzaron la tierra prometida.

Para la demostración, el español contemporáneo había comenzado por
una condenación de la situación anterior, por una difamación del pasado
inmediato. El mecanismo dialéctico era de una simplicidad maniquea: to­
dos los bienes estaban en la situación actual, puesto que todos los males
se dieron en la precedente.

y claro está: los autoelogios de cada situación dejaban escasa huella,
borrada por la condenación de la sucesora. Y la autodifamación nacional,
española y contemporánea, era el resultado de una serie de difamaciones
sucesivas del pasado inmediato."

Se detiene Pabón en la consideración de los males resultantes en el plano
político, concretados en la falta de una continuidad, de una solidaridad míni­
mas y vitales, esenciales para un país y para un Estado; y subraya que no
menores fueron los males resultantes para la Historia. Porque la historiogra­
fía de cada situación, en muy amplio sentido, "correspondía inmediatamente
a la siguiente, que recogía cuanto de malo se había dicho de la antecesora, y
que formaba parte de la difamación. Y al cabo la Historia contemporánea de
España resultó, en conjunto, condenada, y quedó para la generalidad como
simple período de contraste con las grandezas pasadas y con las esperanzas
en el futuro". En la lucha contra el tópico generalizado, la investigación re­
ciente tropieza con todo género de dificultades:

"La revisión, claro está, no puede consistir en la exaltación boba de lo
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condenado, sino en un esfuerzo por entender hechos y personas; por su­
perar el tópico mediante la investigación y la interpretación inteligente;
por juzgar, advertidos de la falibilidad y de la pasión del propio criterio,
con un mínimo de buena voluntad.

Creo que, en la consideración de ese pasado contemporáneo, suelen
fallarnos dos actitudes básicas: la solidaridad histórica y el respeto del
civilizado.

Desde este punto de vista perfectamente ecuamme, perfectamente integra.
dor, aborda Pabón todo el panorama histórico de lo que alguna vez hemos
denominado "baja Edad Contemporánea".

A partir de 1898, insistimos, la vida histórica española se desarrolla en
torno a la idea y a la ilusión regeneracionistas. Pero el regeneracionismo cubre
tres fases, de acuerdo con la evolución general de la vida política. Durante la
primera, se intenta la regeneración "desde dentro" del sistema Cánovas -a
través de la renovación de los partidos en sus jefaturas, primero; luego, me­
diante el ensanchamiento de sus bases, en los gobiernos de concentración-.
Esta es la fase abarcada, totalmente, por el primer volumen de Cambo. La
segunda transcurre aún dentro de la Monarquía, pero al margen del sistema
Cánovas: es la Dictadura, que en la obra de Pabón -volumen segundo- se
estudia desde sus raíces: la descomposición del edificio canovista a partir de
1918, la guerra social en Cataluña y la guerra colonial en Africa, el plano in­
clinado hacia el golpe de Estado, la Dictadura en fin, hasta su hundimiento
en 1930. Y por último: la experiencia republicana, un nuevo "regeneracionís­
mo" al margen del sistema Cánovas y al margen de la Monarquía; pero que
en sus dos versiones (República de izquierdas, República de derechas) aún
tiene por protagonistas a figuras procedentes de los viejos partidos de la Res­
tauración -Alcalá Zamora, Miguel Maura. Manuel Azaña, Santiago Alba, Cha­
paprieta...-.

A través de los tres momentos indicados -Monarquía parlamentaria, Mo­
narquía dictatorial, JI República-, el problema catalán se presenta como un
replanteamiento de las normas de convivencia arbitradas por Cánovas. La Mo­
narquía parlamentaria tratará de resolver el problema, o de asimilárselo, me­
diante las iniciativas descentralizadoras de Maura (el proyecto de ley de Ad­
ministración Local), o mediante el cauce abierto por la Mancomunidad defen­
dida por Canalejas e impuesta por Dato. La Monarquía dictatorial desechará
ese cauce y enconará el problema intentando ignorarlo: y este enorme error
será decisivo en la crisis del Régimen. La segunda República volverá a los
planteamientos de 1919; pero tendrá que acarrear las consecuencias de la ex­
tremosidad de la "Esquerra". Porque si la Dictadura creó heridas irrepara­
bles en el cuerpo social de Cataluña, la posterior reacción catalana desbordó,
a su vez, los cauces que la República se había apresurado a abrir; e hirió
ásperamente la carne viva del sentimiento español. Y siempre, como piedra de
toque en la crisis, empeñado en potenciar a España mediante la potenciación
de Cataluña, pero nunca a negar lo español en su afirmación catalana, se apa­
rece Cambó.

El análisis y el diagnóstico de Pabón escapan al encuadramiento estricta­
mente histórico, y se proyectan sobre el presente y el futuro de España como
una enérgica, inteligente llamada a la sensatez y a la comprensión de unos y
otros. Su punto de referencia es el pensamiento de Cambó, verdadero expo­
nente del "seny" catalán. La antología de actitudes y de textos suscitados por
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las diversas CflSIS que van jalonando este medio siglo de la vida española,
sugieren, en el lector del libro, una continua revisión de tópicos enquistados,
y alumbran una más clara idea de España, tal como el gran político catalán
acertó a expresarla "desde" su raíz catalana: "Lo que nosotros queremos en
definitiva es que todo español se acostumbre a dejar de considerar lo catalán
como hostil; que lo considere como auténticamente español; que ya de una
vez para siempre se sepa y se acepte que la manera que tenemos nosotros de
ser españoles es conservándonos catalanes; que no nos desespañolicemos ni un
ápice manteniéndonos muy catalanes; que la garantía de ser nosotros muy
españoles consiste en ser muy catalanes. Y, por lo tanto, debe acostumbrarse
la gente a considerar ese fenómeno del catalanismo no como un fenómeno an­
tiespañol, sino como un fenómeno españolísimo".

Y Pabón concluye: "La perspectiva histórica nos permite hoy situar a
Cambó en una corriente esencial de la Restauración. Aquella que se empeñó
en corregir el maximalismo carpetovetónico que sacudió a la República pre­
cedente y sacudiría a la República que le sucedió: al extremismo ibérico que
se mueve hacia lo más y no hacia lo mejor, y que Cambó calificó de "caniba­
lismo" ... La táctica de ese canibalismo es simple. Se sitúa y trata de situar
al adversario en una posición extrema, porque justifica la propia, porque es
más fácil de combatir, porque le ahorra esfuerzos mentales ... ".

El equilibrio, el centrismo, la "moderación", tan cara al propio Pabón, se
encarnan en Cambó; y quedan bien subrayados desde las negaciones con­
trapuestas y extremas. "En el anti, en la dirección negativa del ánimo, fácil­
mente le acusa de enemigo de España aquel cuyo españolismo desconoce o
niega a Cataluña; y de adversario de Cataluña, aquel cuyo catalanismo se basa
en la ignorancia o el olvido de España. La actitud de Cambó, dado el pro­
blema, era la normal elevación del pleito catalán al área española... Cambó
tropieza con los dos personajes de Anatole France: el aterrado por cuanto
ocurre y el exasperado porque no ocurre nada. El español que es capaz de
aceptar como lema el ferrerista de viva la dinamita, le odia como conserva­
dor. Y el conservador cuya filosofía se encierra en la tranquilidad viene de
tranca, le detesta como revolucionario. Porque él estuvo, contra ambos, por
la norma. Y vencedor de ellos o por ellos vencido, era un hombre normal".

El hombre equilibrado, centrado, que suscita la animosidad, la desconfian­
za del hombre parcial, es, además, un hombre hecho de contrastes, es hombre
de una personalidad enormemente rica; un hombre complejo, porque 10 nor­
mal, subraya Pabón, no coincide siempre con lo sencillo, salvo en la interpre­
tación simple:

"Empieza por ser compleja la vida de Cambó, tan pronto suscita en nos­
otros, como preocupación primera, la atención patética hacia la obra no rea­
lizada. Y luego, la sorpresa ante los contrastes de un extraordinario destino.
Porque fue -y él lo decía- el político que había recorrido en tartana todos
los caminos de su tierra, y se paseó por los mares en su yate de millonario.
La voluntad paterna le hizo despachar tras el mostrador de una botica, y su
vocación le llevó a sentarse en el banco azul del Congreso. Sufrió la prueba
máxima del estudiante pobre dando clases a diez duros, y presidió los Con­
sejos de sociedades internacionales. Habitó las casas de huéspedes de fines
de siglo, y vivió, como un prócer renacentista, rodeado de cuadros y de es-
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culturas. Logró todas las empresas, pero no su empresa. Y hubo de sentir, en
las cercanías de la muerte, lo que el poeta en el Insomnio:

El dolor de no ser lo que yo hubiera sido
y el sueño que es mi vida desde que yo nací".

Hablando de la trascendencia histórica de Cambó, comentaba don Manuel
Aznar: "Francisco Cambó no morirá nunca en la memoria catalana y espa­
ñola. Sería imposible escribir la verdadera Historia de España contemporánea
sin citar cien veces su nombre. El libro de Pabón da las grandes razones de
esa vigencia histórica del personaje".

Bastan estas palabras para subrayar la excelencia de un libro en el que
vibran tres aspectos fundamentales de la fuerte personalidad de Pabón: el
perfil del historiador en su momento estelar; el perfil del político, identifica­do con el político por excelencia; el perfil del hombre, volcado a un hondo
sentir de la pluralidad española. Por eso, si la mejor aproximación a Cambó
es el libro de Pabón, a la recíproca podremos decir que la mejor aproximación
a Pabón está en las páginas que dedicó al político catalán. Mis palabras deben
terminar con una invitación a su lectura. Es el único homenaje adecuado al
gran maestro que nos dejó, irreparablemente, en el momento en que más ne­
cesarios nos eran la lucidez de su mente y el testimonio de su ejemplaridad.
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